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Hace tiempo que esos organismos están muertos, sinsangre que circule por sus venas. En
ellos sólo vegetan los que viven de parasitar a la clase trabajadora.

Con licencia de Thomas de Quincey, que ha inspirado el título de este artículo.

Historia de una infamia relatada por sus actores: Paganini (Gobierno, patronal, FMI) y sus
asalariados de la traición de clase (CCOO y OGeTe): "La historia se repite dos veces, la
primera como tragedia (Huelga General del 29-S a la que los asalariados de la traición de
clase fueron diciendo que era "una putada tener que convocar una Huelga General"), la
segunda como farsa" (tras una Huelga General hecha para traicionar la lucha y lograr
convertirse de nuevo en "interlocutor necesario").

La escenificación de "desacuerdos" de CCOO y OGeTe en sus escabrosas escenas del sofá
con el Gobierno no es otra cosa que un intento de representar un sainete de púdica doncella
esquiva a los requerimientos lúbricos de Don Juan (Gobierno, patronal, FMI) para su
adocenada y apesebrada base de memos desmovilizados.

La conjura de los miserables daña del modo más indecente al auténtico sindicalismo de
clase y abre las vías a la derecha PPera para que su futura cirugía de caballo golpee a los
trabajadores como el mazo de Thor y lo haga entre la resignación social más desoladora que
pueda imaginarse.

A menudo el caballo de Troya no es un regalo envenenado del enemigo declarado sino la
traición de los que habitan dentro de la fortaleza sitiada.

Cubrir de salivazos el rostro de los canallas y a sus apologetas sería el acto más benévolo
que podrían tener hacia ellos los trabajadores. Todo mi desprecio a esa caterva de pancistas
y a sus apologetas con carné pero sin sangre.

Por insuficiente y mejorable que pueda ser el sindicalismo combativo de quienes sí se
movilizan, hay en su voluntad de lucha infinitamente más dignidad que en las burocracias
bienpagadas, en los delegados sindicales y las bases que callan, en los partidos de esa
izquierda nominal que, desorientados y angustiados, se sorprenden de la traición de los
mayoritarios pero no rompen con ellos, denunciando públicamente su ignominia.

Roma sí paga a traidores y lo hace bien, sea en especie (locales), en dinero sucio (con
frecuencia alrededor de los momentos de negociación o “conflicto” pactado), bien en
sinecuras particulares pero a todo cerdo le llega su San Martín.

La vileza de la que están haciendo gala acabará teniendo sus consecuencias porque hasta
los más serviles y rastreros de quienes justifican el engaño y el apuñalamiento de los
derechos de los trabajadores a manos de estos esbirros liberados del capital, hasta quienes
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los critican fieramente en petit comitè pero suavizan calculadamente sus condenas en
público, acabarán pagando las consecuencias de la vileza de estos sEndEcatos verticales.

Se puede ser imbécil y cómplice de la traición mientras salga gratis pero la represión social
que nos espera a todos con las nuevas leyes del Dracón liberal y las que vendrán después les
alcanzará también a ellos, incluso a esos “sindicaleros” de comités de empresa de la función
pública. También allí habrá despidos cuando los indecentes “mercados” exijan nuevos
sacrificios humanos al dios Moloch. No hay bastante pesebre para tanto cabestro.

Es hora de comprender que quienes han unido su propia supervivencia y sus destinos al de
este sistema que nos masacra son tan destruibles como el propio sistema al que sirven
entregando a quienes en otro tiempo fueron sus hermanos. Ellos no son de nuestra clase.
Ellos no son nuestro instrumento de lucha sino uno más de los aparatos que sustentan el
sistema, lo legitiman y nos amordazan, después de desarmarnos y ponernos a los píes de los
caballos del capital.

Aducir que no debe llamarse a abandonarlos en masa porque en ellos está la mayor parte de
los trabajadores organizados y no hay sindicatos alternativos lo bastante fuertes para
sustituirlos es, consciente o inconscientemente, tan criminal como defenderlos o
justificarlos. Hace tiempo que esos organismos están muertos, sin sangre que circule por
sus venas. En ellos sólo vegetan los que viven de parasitar a la clase trabajadora. No son
organizaciones nuestras. Son otra cosa: nuestros enemigos, Actúan contra nosotros, nos
apuñalan por la espalda, nos venden por 30 monedas no de plata, sino de cobre. Sus bases
no son otra cosa que una burguesía mental y castrada para la lucha, mansos que ni siquiera
los matadores al servicio del capital (gobiernos) quieren para un simulacro de lucha de
clases porque deslucen la faena.

La lucha sindical y social ya no puede hacerse con ellos sino también contra ellos, los peores
esquiroles.

Asaltar los cielos
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